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EL ÚLTIMO GRU1\1ETE DE LA BAQUEDANO 

Puede decirse sin incurrir en error que en Chile no existe 

literatura infantil.- salvo uno que otro cuento de_sperdigado en 

diarios y re vis tas.-escri ta con elementos de la tierra en la que 

el niño aprenda a conocer algo ·de lo que es su propio país Y 

cuanto hay de interesan te en sus costumbres. 

Tenemos una dilatada costa en donde habitan gentes de 

cuya existencia. el niño chileno que vive en las ciudades. nada 

sabe. Con la cordillera. las sel vas. la pampa salitrera. las is­

las y la región austral. zonas de marcado relieve por s u  clima 

y configuración geográ hca ocurre igual cosa. Los textos oficia­

les de enseñanza nada le hablan al chico que se sien ta en el 

banco de un colegio. acerca de cuánto hay de típico en esas 

tierras en las cuales tiene una idea confusa y absurda. Y lo 

peor es que crece sin sentir la inquietud de conocerlas. Vive 

ajeno al sentimiento de lo autóctono. al latido del alma nacio­

nal disperso en esta interminable sucesión de rincones que es 

Chile, cada una con ·-sus pintorescas peculiaridades. El indio. el 

chilote. el pampino. el serrano o el costino tienen su pequeño 

mundo interesante. Junto a ellos hay un pájaro. un árbol. un 

�nimal. una planta que n� es conocido en otra región; y hay 

también una leyenda. una superstición. impregnados de ese 
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perfume que .surge de la tierra y da una modalidad especial. a 

los habitantes que animan el paisaje con su signo vital. 

Francisco Coloane. incorpora esos e!ementos de la ·vida 

nacional en este relato ameno en el que cuenta las aventuras 

de Alejandro Sava. u n  chico que se e�conde en el pañol de la 

Baquedano. poco antes de zarpar a 1a costa del extremo aus­

tral y de esta manera logra formar parte de la tripulación de la 

(<Chancha:::> como llaman cariñosamente a la corbeta los mari-

neros. 
El relato se desarrolla con admirable facilidad. dentro de 

la existencia nonnnl que hace la gen 1e de a bordo. El niño va 

con la ilusión de encontrar a un hermano que se marchó de la 

c2s;1. y por cuya ausencia susp{ra !a madre día y noche. Su 

estreno de vigía. o <:tope» como se llarr:a en la jerga marinera. 

al grumete que se enc�rama en lo alto de la cofa del -trinquete. 

para escudriñar e! horizonte. da lugar 2 graciosas incidencias. 

Luego hay la descripción de una tempestad e_n la que el autor 

tiene la oportunidad de demostrar sus conocimientos náuticos. 

sin recargar el rcla to con fatigosas descripciones. Co1oane no 

olvida que es un relato escrito para los niños y en todo mo­

mento está atento a la intención que ::e rropueo. dándole la 

mayor claridad y atractivo a Ja pintura de los parajes en que 
toca la nave. 

Asr. en forma sencilla. objet"iva y directa. los pequeños 

lectores. pé:ra quienef; Coloane escribió. consiguen formarse una 

idea bien nítida de lo que es el sur de Chile. con sus canales y 

ven t1sqJeros. con sus cazadores de nutrias y de ballenas. Un 

Chile que es todo novedad para los niños-y también para los 

g1:indes-que viYcr.. en la zona cent:::-al y en el norte del país. 

LA S CESORA 

Alrededor de esta novela de Ia eser� tora brasileña. Carolina 

Nabuco. que ahora acaba de publicar en Chile. Zig-Zag. en una 
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hermosa edición. se suscitó un bullado asunto. Se dijo. que el 

libro de Carolina N abuco. había sido plagiado por la novelist:i 

inglesa Daphne du Maurier. que en <: Rebeca» desarrolla un 

tema casi idéntico. en el conflicto amoroso. aunque el escenario 
y el ambiente. como es de presumir si se compara en este as­

pecto al Brasil con lngla terra. es totalmente distinto. 

En realidad ef parecido de ambas novelas es asombro.so. 

Sólo que en <( La Sucesora�. en lugar de la anti gua y noble. po­

sesión de Mánder!ey. con sue parques señoriales. el drama: inte­

rior de• estas almas transcurre en una hacienda que se llama 

Santa Rosa. en donde hay negros que trabajan en los plantíos 
e ingenios bajo la caricia insisten te y crue] 

1

de un .sol de fuego. 
Aquí la señora de \Vint�r se llama Marina. y Rebeca es Alicia. 

Pero en los demás detalles del argumento las dos novelas 

coinciden en tal forma. que realmente el lector concluye por 

creer que es indudab1e la relación que en trc e1las exÍs te. Alicia. 

la primera mujer de este millonario brasileño que tiene grandes 

haciendas donde hay extensos cafetales y bosques de palmeras. 

era como Rebeca una mujer mundana. amante de la ostenta­
ción y de las tiestas sociales. Su retrato lo hace Verron. un cé­
lebre pintor francés, según la novelista brasileña. y cuando Ma­

rina llega al gran salón de las casas de 1 a hacienda. lo primero 

que ve es la mirada de unos ojos negros y bri!lan tes. una mirada 

que la acoge con cierta gentileza que dice a la recién llegada 
que esa es la casa donde vivirá. pero la reina será siempre ella. 
La Sucesora cree ver en !os ojos del marido. el saludo que se 
le hace a la verdadera corn pañera de u na vida. Y así como 

esta siguen las coincidencias que. naturalmente. en muchos pa­

sajes difercn. pero que n los acontecimientos culn1.Ínantes tie­

nen una semejanza notable. 

Carolina Nabuco escribe cor. gran amenidad y ofrece al 
lector de América el encanto de panoramas y paisajes que en 
literatura son meno.3 conocidos y r.i.ás originales. Su estilo es

coloreado, cálido. lleno de anim :i.ción y de sirri pa tía para las co-
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.sae de la tierra. Y sus personajes respiran el aire· de América. 

que para nosotros.· americanos. es un antecedente de gran 1m­

portanc1a dentro de la creación literaria indoes pañol a. 

LA FUGA DE ABDUL HAMID 

El último príncipe de la dinastía del gran Üsman. que go­

bernó a Turquía. fué Abdul Hamid a quien se le l lamó el Sul­

tán Rojo. 5eguramente por la mucha sangre. que manchó su rei­

nado despótico y cruel. pues fué esa época en que ningún turco 

con dignidad se sen tía con la cabeza segura sobre sus hombros. 

El triste epílogo de ese lapso de tiranía. es e] que narra 

esta novela traducida al castellano por el escritor Benedicto 

Chuaqui. vastarr:.cn te conocido en el ambiente li tera!"io de nues­

tra ca pi tal. Por 1 a manera de relatar. se ve que el autor de 

eata n ovela. Lor;a fleck. es un periodista ql.!e trata de suscitar 

en el ánimo del lector. el interés apasionante de una serie de 

enredos que se originan a raíz de la deposición de Abdul Ha­

mid. La persona del ex Sultán comenzó a ser para los Jóvenes 

Turcos. triunfantes en esa revolución. una especie de brasa en 

la mano. pues su presencia en una de las prisiones de Stam bul. 

daba lugar a los más fantásticos rumores que amenazaban la 

estabilidad del -Raman te Gobierno. 

Estas circunstancias deterrninó el traslado del Sultán des­

tronado a Salónica.. en donde se le da con1.o prisión pern1.anen­

te el Palacio de I-Ia teni. situado en los alrededores _de la men­

cionada ciudad y muy cerca de la costa. 

Es en ton ces cuando el escritor turco. Loria Bec k. comien­

za a .nover sus personajes. Un marsellés de cabeza ahebrada 

quiere dar un golpe periodísti,co en el' diario donde trabaja. 

Una feliz circunstancia favorece sus planes. pues se impone de 

fa hor:-a y dem=í.s detalles de la llegada de Abdul Hamid a Sa­

lónica. Esa noche sigue en una bicicleta el coche que conduce 

a l  mor.arca. el cual le tira un billetito en el que le ofrece cien 
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mil libras turcas a quier.: se arriesgue a salvarlo de su prisión. 
Esta proposición enciende la fan ta.sía me:;:-idional de Tar­

dei. así se lh�rn2 el marsei1és que hace periodismo en Salónica. 
Y es en este punto del relato cuando comien=an las intrigas y 
e, desarrollo de todo el engranaje de hechos que conducen al 
objetivo. La novela tiene una gran an1macÍón y livianura. pues 
e:1. cada página se va au-;nen tando el interés de saber si. aque­
llos plc:.nes culminarán en el éxito. 

Benedicto Chuaqui. el traductor. ha hecho de esta obre 
una excelente traducción. en. una buena prosa castellana. <La 
Fug-a de Abd1.!l I-famid». !le...-2. con ést�. uraa segunda edición 
en Chile. La obra ha sido pubíicada en un hermoso volumen. 
con una portada del dibujan!e ch1ler.o Ramón Va!enzuela. 

e� PA,TA (2. :1 ediciór.) 

A 1'1 ariano La torre se le h� cri tic2do. con n" aj adera Ínt:is­
tcnc1a. que ,·a al ca.m po con un� má. c¡u:r.a f otográ tic a y con 
ur.a libreta de apuntes para hacer en seguida 6us noveias. fren­
te a la { otogr�fía y con la libre ta al lado. La ocurrencia es 
bien poco ingeniosa. porque en seguid2 los mis:-nos que le ha­
cen tal cargo le critican que se deja. arrastrar por su excc�iva 
facilidad paa"a. describir e! paisaje. Destruyen de esta r:,anera. 
ellos mismos. el cargo que le ha.:-cn a este escritor. que ba de­
mostrado tener un cor.cepto bien cJ.::¡ro de cuá! es la n-.isión del 
creador artístico. 

Describir el paisaje. dar la eensac1ór. plena de la naturale­
za en libertad con toda su inf-:-:ita div_ersidad de éispcctos ef!J 
facultad que no todo� los e�critores poseen. Reve!a desde lue­
co capacidad para dar la sensación auténtica del ambiente en

que el autor sitúa a sus personajeG. Y para que el ambiente 
tenga su verdadera expresión es necesario que el autor conoz­
ca el nombre de los árboles. de las flores� de los anim alee. in­
sectos y de todo cuanto contribuye a dar al escenario el valor 
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de una realidad que no está desfigurada. ni se crea arbitraria­

mente. s1 n res pe to algu:-io hacia el le� tor. que no sólo ambicio­

na experimentar con la lectura un mor.-!ento de esparcimiento 

sino que al propio hem po conocer !o característico que hay 

en la región qce se des·.:-.:-ibe. 

No es posible que el cscri tor que pretende dar a conocer 

a su tierra. siga diciendo: «los pájaros cantaban: los árbole3 

dest::icaba.n su �asa verdinegra en medio del campo: una nu­

be de insectos llenaba de ruTT!ores 6:l bosque>>. En esa forma el 

trabajo del artista se a!cj a por completo de la hsonomía pro­

pia que debe darle al ambiente. pues pájaros. árboles e insec­

tos¡ hay en todos los rincones del mundo. 

Mariano La torre. en sus bellas creaciones Je ha puesto el 

alma verdadera a la tierra chilena: en su paisaje hay un rob!e. 

un n1añi:o o un a�erce. en el sitio que le corresponde. Así pro­

cede para pintar las costu1nbres. el leng'uaje y la manera como 

se v;sten los personajes de sus novelas. Y esto a veces hay que 

anotar!o. pues de otro modo el escritor se expone a decir dis­

parate.;. Zola. cuando pin taba escenas de la vida de los obrc:-o.s 

de Pa.rrs. explica con lujo de detalles cómo se planchaba una ca­

misa de las señoras de esa época, por ejemplo. A cada utensilio 

le sabra su nombre. Todo eso necesitaba apuntarlo, pues no es 

crerb!e su poner que su cabe=a hubiera sido una especie de kardex. 

capa= de re tener ci nombre de cuan ta cosa p3saba con su tropel 

de vida por las páginas insufladas de grandeza de sus novelas. 

Conr2.d. Balzac, Tolstoi y. en general. )os grandes maestros de 

1a Literatura den"'luestran !a misma preocupación. Pintando un 

rincón cualquiera del mundo. por milagro de su genio cr..-:ador 

daban universalidad a sus relatos. Ponían <.sobre la dura reali­

dad. el diáfano manto de la fantasía'>, de que hablaba el insigne 
Queiro;:;. 

Y e3te ha s;do, se¡iuramen te. el secreto del triunfo de Ma­

riano Latorre. cuya obra de artista se ha impuesto totaln"lente 

en Chile. y es a preciada en toda Amc'.':ri.:a en la ac tu�Iidad. En
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,On Panta� sigue este autor f.el a tsu consigna: pintar a Chile 

como realmente. es. On Pan ta vive en el· lv1aule·. y junto con 

describir su obsesión pueril. en la que. sin -embargo. hay un 

símbolo evocador de un pasado ·de grande.za. La torre lo i;itúa en 

Eiu ambiente verdadero. Y alrededor de eete personaje chileno. 

que vive en tierra chilena. hay una emoc:ón y un senhm1ento 

estético universal. 

COCA 

Allá en las Yungas del Oriente boli '\..0iano. tierra ardida por 

el �ol del Trópico. donde las pasiones se desatan súbitas, co­

mo inesperadas y violen tas erupciones de volcán. ubica este 

joven escritor boliviano el escenario de esta novela. 

Raúl Botelho Gosal ves. escritor de i ndudable ascendencia 

portuguesa. publicó antes en Zig-Zag. 1 a editorial en que ahora 

aparece <<Coca». una novela titulada «Borrachera Verdex-. relato 

de la selva. que conoce bien a ju.=.gar ¡:or las páginas en que a 

ella Ee rehere en esta obra de cuya aparición ahora damos cuen ­

ta. Coca:') es una novela de ambiente vernáculo. y en ella el

c.utor descr�be la vida de hombres aventureros· que se internan 

en e�os territorios. empujados por el ansia de hacerse ricos la­

vando oro en la arena de esos ríos en donde pululan tod� suer­

te de bichos. que ponen en pe]igro la existencia humana. Mas. 

la atracción del oro es una tentación demasiado fuerte Fara 

que esos hombres la rehuyan. Y allá se v an dispuestos a ven­

cer di hcultades y pel;gros. que no sólo. provienen de las ti.eras 

Y alimañas de la sc1va sino que también del p ropio ser hun'la­

no. que allí sólo obedece a los impulsos del instinto. 

Y junto a esa atmósfera en donde la vida sólo aparente­

mente tiene un r:tmo tranqui lo. hay amores intensos y tempes­

tuosos que como la nñ turaleza. en su orgía de lluvias y de sol 

que la fecundan. se entregan furiosamente en un ritmo de15eis­

perado y sin { reno. 
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La aventura pasional de Joaco Boa de OJiveira con la chola 

Clorinda. Be repetirá años más tarde entre su· hija María Boa 

y ·el •joven Alvaro. que ilusionado en busca de nqueza sólo en­

cuchtra amoríos _que lo desgastan· y. junto con eso. el vicio de 

la e oca que lo embrutece totalmente. 

«Coca� es un libro escrito en forma ágil. �mena. flúida.. Hay 

ojos de artista para ver las cosas del ambiente. riqueza emocio­

nal e interpretativa. aunque no mucha preocupación de estilo. 

Pero es un libro que reReja vívid2n:er.te una realidad bien co­

nocida. 

ROMANCES DE SAi TIAGO DEL NUEVO EXTREMO 

El romance. que por tanto tiempo permaneciera au::e:ite 

de la ex presión poética. y. que resucitara con tan t2 gallardía 

Federico García Lorca. con el brillo y modernidad que supo 

darle en el prodigioso caudal de sus imágenes: desató un ver­

dadero aluvión de romanceros que han tocado después la cuer­

da en forma más o menos parecida. 

Carlos René Correa. joven poet:i de nuestra berra. cuyos 

libros anteriores revelaron a u:i. artista de caEdad. no ha queri­

do �er menos en esta reivindicación del romance y ahora pl.l bli­

ca. editado por E rcilla. estos ·< Ron.anees de San·tiago del Nue-vo 

Ex tremo . en los cuales cuenta la fundación de nuestra capital 

y .hace la historia episódica de ella. Y debemos reconocer que 

lo hace bien. El verso le nace fáca y expresivo. como corriente 

de aguas tranquilas que si�uen su curso mansamente. pues no 

encuentra ningún obstáculo a su paso.· Sin embargo. en el es­

pejo de esa corriente se refleja todo lo que hay en sus ori!las 

y lo que pasa por encima de ella. 

Correa es un poeta objetivo que no carece de . , emoc1on.

Una emoción �uave. dulce y amoros� rara evocar los hechos 

que Je interesan como motivos acreedores a un romántico homc­

n aje. Don Pedro de Va ldi via. La Cañada. doña J nés de Suárez. 
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aqueHo que adquirió p:-e.stigio de leyenda en eÍ recuerdo. tie. 

nen e n  este libro un romance perfumado por el tiempo. El poe• 

ta. influfdo por esa atmósfera de quietud. de misticismo .Y de 

eniol:imiento. que caracter�=ó a la época. 

de haberse iden t¡ ti cado con el ambiente. 
ncs da la impresión 

Hay en sus romancea 

una sensación de an12necer que se insinúa en la débil luz que 

nace. y no permite ver e! rel:eve. el verdadero y acentuado 

contJrna de las cosas. Y esta sen sación persiste a lo  largo de 

todo e! libro. Es posib�e que ésa haya sido la intenc�ón del au• 

tor. O es que no pudo sustraerse «al peso de la noche c oloniali,. 

para animar a plena I�= esa vida que se quedó a la orilla del 

c an'lino que ha seguido la ciud.::!.d fundada por la audacia cas­

tellana. ea un rincón del (:napu�> indígena y junto a ese cerro 

de Huelén. que en 1:-:t lengua aborigen signi hca dolor. Y es pre­

cisamente junto a él. donde .se inicia el dolor de una raza. 

Correa impregnó de poéticas s ombras sus leyendas de c::San­

tiag0 del Nuevo Ext:-e:no··. Y a.caso sea e se su n1éri to. Siguien­

do el impulso de s:.: ter:i. pe:-arnen to. no falseó su manera de 
sentir. 


